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L A a iU M A S  DEL A L M A .
íQuereii oírla? E i una historia tristís im a, de e su s o  in te rés ; ana 

página descoiorida del voluminoso libro de las humanas decepciones; 
un verso del perpétuo poema de la am a rg a ra ; una palabra de ese 
coB tisi»  sarcasmo que sollama ta v ida ... La vida! el m as prolongado 
de los martirios, e l mas cruel de los suplidos; ¡ la vida I ese tormento 
que habéis de sufrir con res ig n ad o s, que no podéis alejar de vosofros 
ni acelerarle, porqae tiene duración marcada; ni romperle s i  destruirle, 
porque deslrojéudole cometéis un crimen espanloso, porgue el sui­
cidio es e l quebrantam iento de una ley div ina,  porque la vida es uua 
espiacioD dotoroslsíma impuesta é  la  primera ingratitud que e l hombre 
y la  m ujer cometieron juntam ente.

La mujeri el primero de los seres ingratos en  el ¿rden crondógico, 
com oel hombre fué el primero de lo*homicidas; la m ujer, encarnación 
del bombre y  su poesía, poesía voluptuosa á  veces y dulcísima como 
la  del Cántico i e  lo i C ánticos, i  veces acerba y estridente como los 
poemas de B yron; novela misteriosa y  a u e  como las de Soulié, ca­
prichosa y  fantástica eomo los cuentos de Hoffman; la  m u je r, flor la 
m as beila de los jardines del mundo, pero euyo perfume lleva consigo 
ponzofioHs miasmas; la mujer, eterna é  ineoDcebible contradicción en 
su  organismo y en su e sp iritu ,en  sussentim ientosy en sus ideas; in - 
com preasibleam algaaia de debilidad y firmeza, de aspereza y suavidad, 
de refinado egoísmo y a b o ^ac io u  beróica.

Puerilidades! miserables pUgios! d e n  veces, con diferentes foranas, 
en  todos los tonos, en prosa y en verso, desde la  epopeya a i epigram a, 
desde un libro de fisiología hasta  una gacetilla inspirada por el des­
pecho, la mujer ha  sido enaitecida y despreciada, colmada de ardoro­
sas bendiciones, zaherida con abrnmadores sarcasm os; dicterios ó 
elogios, exeeracioti ó entusiasmo, siempre verdad y jnstic ia  nunca. 
¿Por qué? porque el hombre m ira siempre la m ujer á través d eun  pris­
ma de aumento: cnando la am a, la adora; cuando la  aborrece, ia  exe­
cra; cuaodo la  re sp e ta , la d iviniza; cuando la  desprecia, la  buetla. 
¿Por qué casi siempre la  exageración, por qué? Ayl por que el bombre 
solo puede juzgarla con imparcialidad cuando la  ve con indifereucia,., 
y  es la indiferencia U n costosa! se aecesilan tantos dolores para ad ­
quirirla! se sufre tan tean tes  que la sensibilidadconciuyal...

Vosotras, las quem e (ra ía is , y creeis conocerme, cuán grande es 
vuestroerrorl E stravagante, acre , duro, veleidoso, escéptico, ingrato, 
cruel, indiferente... y  otros epítetos an é lid o s , me los aplicáis sin 
rellexioo, sin piedad, y  á ninguna os ocurre e l propio, ninguna emplea 
el que verdaderam ente me correspoide... ¿ P o r qné s o  me ilamais 
d ts d id u io ?  Esa palabra banta para comprender ludas mis eslrava- 
gancias, lodas mis acritudes, todas mis durezas, todas mis veleidades; 
esa palabra esplica m i escepticismo, mi ingratitud , m i crueldadjesa 
palabra e s la  clave de la indiferencia que según d ó c is  os m a U , por­
que sotaavieoe en tos instantes e a  que esperáis mayor fogosidad, un 
entusiasmo delirante, los impetuosus arrebatos de una pasión volcá­
nica.

S ino  comprendéis esa palabra, os la  esplicaré. Escuchad.
E ra  una U rde de mayo: balsám icas brisas perfumaban el espacio: 

acercábanse loa crepúsculos vespertinos: el m anso'm arm ullo de un 
raudaloso rio, que hace adivm ar el m ar, como la  luna hace adivinar 
el aol, se coufundia con el susurro deuua  frondosa a lam eda; los espf- 
ritu s que preceden á  la  ñocha iievaban á U s Dores la  órden de cerrar 
sus cálices; perábiaose loa peuetraiites acentos y U s dtdces cnelodías 
de enam oradas avecUlas que desde la s  ram as lü  las acac ias , de los 
tilos, de U s [ i i u ,  de lan m agnólias, de l u  rícom oros, se enviaban 
uoas á otras en  elocuentes tríaos suavtsioKts protestas de su amor, ó 
de sus celM melancólicas quere llu ; y le ju ,  muy 1̂ ,  el confuso rumor 
de uua ciadad populosa.No se veia una mujer, no se veia u a  bom bre... 
uo jóveu, DO, no; un nifio sentado ai p ié de una magnóUa e ra  el único 
ser buiiUDo que aUÍ se descubría.

U a n ito !  diez y  seis años, corazon virgen, eneanladoras ilusiones, 
sueños magnlflcos, poesia ea  et alm a, esperiencia de l... colegio! ¿Qué 
bace alii soUtario y  melancólicoT Sueña y ú a l e . . .

U n g rito  coGVtiisivo y desgarrador, lepenlino y le jano, b ie tt  el 
oido del infentil soñador; levánUse iaslintivam ente como si hutúeran 
esperiaenU do sus fibras una conm ocii» eléctrica. Las fuwtes pisadas 
de uo corcel ee p u c ib en  á lo lejos; aparece ea  e l eslremo de U  ancha 
calle de magnólias do o d e ti niño se encuenlra; a ra n ia  con sw pren- 
dente velocidad, sin que los esfuerzos de su ginete puedan coclenerle; 
desde t i  eorcti a l sino Ueinta pasos, desde e l niño al rio , T rió te ... 
riocueoU  pasos para  un corcel desboradoL.. Con la ligereza y  ta  se­
guridad deiligre que acecha, lánzase el niño a l corcel cuando á su  Udo 
pasa , cuélgase con ei brazo izquierdo a l cuello, lira violenlamenta con 
la  mano derecha de una sola brida, y el fogoso anim al, jadeante y 
enfurecido, cede a l dolor que la presión de un soio befo le ocasiona, 
vacilan sus nerviosas p iernas-al apoyarse en e l l a ,  pierde su equilibrio

7  cae. Cinco pasos mas, y el ángel de la  muerte sale de ias corrientes 
del rio para recibir en su s  descamados brazos a l n iño , a l corcel 7  á 
su ginete.

El ginete... era uua bellisima dama, m elaucólicay hechicera como 
las vírgenes de Rafael, vaporosa y fantástica como'ias hijas de Ossian 
erranlespor las roeas d aM o rv en ; una encantadora escapada délos 
jardinM  de Armida; un ángel perdido en e l universo; la  E va  de Milton 
aules de llevar á sus libios la fatal manzana. ¿Recordáis el primer 
inslante de vuestro prim er amor? Si le habéis olvidado, os compadezco; 
yo no puedo describirlo porque también le be olvidado después de 
haberle maldecido. Ia  E va, e l á n g e l , la  encantadora, la  n ín h  osstf- 
n ica , ia  virgen de Rafael, la bellísima dama e ra .,, uua tunjer de gro­
seros apetitos, impúdica y sensual; una m iserable adúltera I adúltera 
que fingía amores eu la s  horas dei dia a l pobre niño que la  salvára de 
una m uerte borrible, al pobre niño quelajadoraba con inefable ternura 
con respetuosa 7  cándida veneración, adúltera que se embriaga por tas 
noches cou cínicos placeres en los brazos de un hombre que pertenecia 
á o tra  mujer,

¡Pobre niüol
¿Comprendéis ya ia  palabra desdichado que leisteis bace  poco? 

¿No? Escuchad todavia.
Velados por un cortinaje de damasco verde, penetraban en una 

fúnebre eslaocia los melancólicos rayos dei sol de otoño: era ei último 
dia de octubre. Enfrente del balcón, y próximo i  la  pared habia un 
iecho; en el lecbo agonizaba un hombre Sealada en el borde y  esteo- 
dido el brazo sobre ia  alm ohada, sostenia nna hermosa mujer la cabeza 
del moribundo, y enjugaba de tiempo en tiempo con una mano de es­
cultural belleza el helado sudor que brotaba de aquella frente cárdena 
y m archita.

L a  agonfa d e n n  tísico, prolongadísima 7  tremenda, es un espec­
táculo horroroso; las en trañas del espectador se hacen pedazos: aquellos 
gemidos imperceptible*, aquella ansiedad creciente, aquella respiración 
anhelosa y desigual, aquella liv idez, aquellos ojos sin brillo, aquella 
mirada glacial no se describen; se recuerdan, y  an recuerdo aterra. 
La Btlvaciod eU rna de los tísicos es  para m í un axiom a, porque no 
es im placible Ja divina justic ia : ¿ si ios tísicos no redim en en este 
m undo sus falUs, quién las redimirá, quién?...

E l tisico murió! La hermosa nm jer que sostenia ra  cabeza, fué 
separada del cadáver por amigas sollciUs y cariñosas, que la  sacaron 
de ia  estancia, U  coBdujeron i  uca alcoba inm ed ia ta , la  desnudaron, 
y  U  meÜerOB en un lecho con cortinas de moiré blanco, su jetas con 
una corooa de camelias celestes artificiales. Los grandes ojos negros 
soberanamente hermososde aquella mojer derram abanabundantúim as 
ligrim as de amargo desconsuelo: n in n  gemido , n i uu sollozo... Un 
profundo era su dolor, que sin las lágrim as,  h  la hubiera creído ia 
esU tua de I* am aigura , labrada por ua cincel divino.

Dos horas después, con voz misteriosa y serena:
— Esla noche, cuando el retó del gabinete señale la  u n s ,  u l  al 

corredor, encontrarás á Lncia, te  conducirá áqu i, y  cuando crean esos 
imbéciles que reposo, esta ré  em briagada con las caricias de tu  amor.

—Gracias, señoral la m uerte acaba de arrebaUros up am ante qne 
iba á  ser vuestro marido, que os ba dejado toda sn  fo riuua, qne ha 
murmurado vuestro nombre al lanzar ei último suspiro, ignorando U nta 
perfidia; é l os a r i a  pura y os am aba; yo os amaba sio creer en  vuestra 
pureza; pero « *  úJlimo rasgo de cinismo ha  desgarrado mi corazon, 
y heridom orUlm ente m iam or. Adioe, señoral 

loCeiiz jóveo!
Si DO habéis comprendido todavia la palabra desdichado contl- 

n n id  escuchando,
Hay aaa  atmósfera cargad* de pútridos y  deletéreos m iasm as, 

dcode U s naturalezas masnobles se vician, ios c o rtzo « s  m as levados 
se bdsUrdean; donde re iua eonstanlemente el a ire  pestilencial y epi- 
déoiico de la mas oprobiosa lisonja, de la adu lacón  mas abyecta - las 
parteoesqueenv ilecenáU bum anidad , p o rq u e ta d ^ ra d in , tienen allí 
H is ie a to ,  ejercen alli su funesto poderlo; la envidia, U  soberb ia , los 
eelos sin  amor, U codicia, derivaciones todas del mas ialeno egoismn 
y los iostrum eatos que este simulláneameate em plea, el diainuio mas 
refinado, U  mas rastrera iu triga, la  mas hum ilU ate bipocresU, elm as 
eebarde servilismo, U  m ascalcuUdora p e rfd ia , sos alli hechoi U n 
generales y frecuentes, que uadielo* censura, a i los e s trañ a , n i ¡es 
p e iéb e  siquiera, cuando no afecUa á s u  pers(»a:*i interosan, ae toma 
venganza; si 00  interesap, se v ea  coo indiferencia.

Eq  csa atm ósfera, cuyo nombre habréis adiv inado, eoeontré yo 
una flor pura y lo u n a ; veiaüdoe prim averas habian pasado sobre 
e l l a ,y s u  cáliz pereiaaecia v irg ia il ,  como en el iosU nte de a icer. 
E ran  bellos los colores de m i flo r, pero la  belleza de sus colores no 
podiacom pararseconla fragancia d e sú s  perfumes: aquella flor vir­
ginal era eUueño de mi v id a , la realidad de mis ilusiones, el término 
de mis esperanzas, el blanco de mis deseos; yo aspiraba sus purísimas 
emanaciones en m íse leraas ho rasd eam aig iira ,y  mi lacerado corazon
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seaLia caer sobre él u d  bálsamo b ead iío , y las úlceras se cerrabau , y 
desjpareeian  los dolores, y  loe recelos c a sab as , y la conflasta rena­
c ía , cuaoA  m urm uraba con a isterioso  le n g u je  que ypsolo com- 
pceadia.

— Prefiero e llu g a r  mas humilde de tu  pobre linertecillo, á ocupar 
el principal ea  los peastfes A  un  rey .— Y culumpiáadoae eo su tallo, 
muelle y voluptuosa, se  iuciioaba s o k e  mi seao A m an d an A  un beso 
A  ternura.

Pero ¡ayl que mi A c  estaba adherí®  á u a  tronco carcom iA  y 
rodeada A  viles insectos, que escnpian su veneno a l qoe intentaba 
cogerla, porque i e  ella se n u trían ,  porque esperaban venderla. Y se 
formó una horrible y asniadora tem pestad , y s itbaron  ios vientos, y 
cubriúseei cíelo de negro y tenebroso m anto, y e n  m A io d eaq u eliss  
dew as tiaieblas blandió una mano tra íA ra  e l puñal de la  e a isa n ia , 
hirióme alevosamente, construyó un  valladar de im posturas... y  un 
iauiuA o reptil! triaofó A l hom bre,  abeorbiendo la  fragancia de mi 
flor, que débil y combatida se dejó tra sp lan tar del huerlecilJo A n d e  
reinaba sola y adorada, despreciando la  pobreza de su suelo...

¡No com prenAís aun  la  palabra desiichado?  S i, s i ,  la com prea- 
demes. Si la comprwideis, perdonadme, compadecedme, consoladme; 
ia  perfidia primero, la  impureza después, el olvido luego , micchitaroo 
m i eorazon, le  desgarraron, le  carcom ieron; llevo espinas en el alma; 
y algunas veces, i  pesar m ío ,s in  poA rA m inarm e n i reprimirme, ni 
iuis contenerm e, A b a rc o  y lacero el alma que se pone en contacto 
con la  m ia ... Si en el campo del amor be recogido deieegaños, ¿oo 
es n a tu ra ),  aunque doloroso ¡ que esparza >1 viento soepechas?

Adiós, ieclorasl
___________________ R . Dg NEGRO,

I I AHO R COMO í i m m  De a r t e ,

CONSmERADO

e o  la  poe9Ía  l ír ico > e ró tic a  d e  l o t  p ro v e n z a le s .

ARTÍCULO SEGUNDO.

(CPIUlMálOHa)

Mas no suele ir solo e l poeta provenzal. E n  torno á é l  cam inan 
varios peraooajesde la misma profesión, aunque meaos elevados en 
categoría; que el trovador para llevar con dignidad este titulo há me­
nester aer caballero. E l can to r, que cas ta  sus composiciones líricas 
cuanA  aquel 00 tiene por convenieDle veiiñcarlo ; el /u p fa r ,q u e ó  
bien suple a l cantor ó biea dice y baee ¡farsas y  cosas picarescas, y de 
Ja s c u a te s ,y  entre p a rén tesis , sale siempre e l p u A r muy m a lp a ­
rado , con objeto todo ello A  am enizar lo sério de la canción y servir 
de ealreacU . Al lado de eslos bál’ase por fin ei m enestral, menetirel, 
que ó canta  lam bien , ó que, y esto  es lo m ts  gCMral, acompaña el 
canto con su iestrum ento. Este sw le  ser á propósito para la  circuns­
tancia: guitarra, rabel, flauta, ó caram illa, laúd e tc ., etc, Esla peque­
ña  compañía a rtís tica, especie de tea tro  am bulante que encierra en 
su seno ios tres elementos del a rte  dram ático á  s a b e r , poetas, actores 
y músicos, l l ^ a A  q w  babia e l buen tiempo, ei Liempo A  primavera, 
como bemos dicho, se ponia en m archa y lomaba la  direccicm de  los 
castillos feudales, é  iba recorriéndolos de este m oA  mientras dura­
ban las bellas estacioiies d e lañ o , las estaciones A lam or, de ia poesía 
y del placer, basta  que la caí®  A  las hojas' y los oblíctios raye* del 
sol de otoño les servían de señal para volver á su retiro.

CnaJquiera comprenderá lo que estos varones tan  poco casoistas 
eo materias morales, cuya mirion era la  de cantar y celebrar el amor 
en too-la y eo práctica, para cumpID con los fáciles preceptos de) fa­
moso Código, y cuyos 51 preceptos no hemos eiarainado todos por­
que á manera de los diez Mandamientos de la ley de Dios se encierran 
en dM , en am ar y cortejar i  todas la s  guapas mujeres casadas del 
pala, coa preferencia á  las feas solteras, y  am arse á si mismo procu- 
ra a A  ele ., e tc ,, cualquiera comprenderá, repetimos, lo que harian de 
to en o  y  sobre lodo de moral estos varones ea  sus escuraones poélico- 
gaUnles.

Nos asiste pues sobrada razan para  A c ir q t»  el poeta provenzal 
esun  D. Inan  Tenorio , un  Anthony, un personaje corlado á lo W er- 
th e r.á loC h ildeH aro Id , cuya vida errante  y vagabunda se pasa toda 
en l u  bruscas transiciones A l  dolor y del placer, d e l i f é y d e  la  duda, 
del vicio y  d e ia  virtud. Vida lujuriosa, ag itada, vio lenta, febril, que 
se consume rápida en e l crim en, 6 se apaga lenta y penosa en el aroe- 
pentim iesto. Y la espresioa de ese am or impuro que hierve eual per- 
pétuü volcan en el eorazon del trovador, y  sa maniSesla por aintomas 
no menos aciagos, ya podremos adivinar c a l  « r á .  El trovador no se 
atiene á la p ír te n o b le y  eleva®  de este sentim iento, á esa série de 
causas morales an te  todo, que siempre revela el rostro de la  mujer al

Irav®  de los ese in toa  físicos que le engalanan , y que van formando 
uno i  uno la secreta, la  misteriosa cadena, que nos une á  la  persona 
am ada.

E l trovador solo tom a por motivo de sus can tos, solo celebra esa 
belleza eslerior y d e  forma, belleza puramente accidental y u s a je ra , 
qne podrá poc t í  misma suscitar y aun conservar una pasión 
m ás un verdadero sentim iento de afecto , de s im p a tía , de amor. 
BeMeza que sin  mas coádiciones será ta n  fatal á  la que la  posee como 
ai que se deja a rrastra r de uu brillo fascinador; belleza que será ia 
túnica emponzoñada de Dejanira que dió m uerte á  Hércules; belleza 
que está desterrada, proscrita del a rte  cristiano, y que no debieron 
celebrar los poetas proveozales, como tampoco la celebraron Dante y 
Petrarca; belleza por Qn que bace de la  mujer celebrada una Aspasia, 
una Lais, una F riné, una L astenia ú o tra  cualquier cortesana de la 
antigua Grecia. Y aq u isen o s  ocurre la siguiente Observación. S ie n  
el a rle  antiguo pagano hallamos á  unaFed ta  culpable qne se enamore 
de Hipólito, en cuyas venas corre ta sangre de aquel que está im iA  á 
ella con los vínculos del matrimonio, ¡en e l a rte  moderao cristiaDO 
hallamos á  impúdicas Mesalinas unirse cn vínculos carnales, y  á  p re ­
sencia A  nnevos é  imbéciles Claudios sus esposos, a l hombre que bajo 
su ventana le canta unos versos de am or. Y hallamos tam bién ¡oh  
dolor I qne los prim ercs  ecos de ta lira profona del a rte  moderno se 
dirigen i  m anchar, i  envilecer un sentimiento a l cual A be  la  vida este 
a rle , a l sentimiento religiosa, Y sí esta  esuna  v irtud enlos provenzales; 
siesto  constituye su mérito al c u ilb a d e se g u ir  una recompensa, séauus 
licito deseársela cual se la deseaba el virtuoso Fabricio a! ministro de 
Pirro al oírle proclamar en la Curia R om ánalas máximas de Epicuro.

¡Da m elio ra p iU  erroremipie hostibui illum l 
El piadoso Eneas decía al lam entarse A ta s  perfidias de los griegos:

' ................................ef crtm fne ah uno
¡Hice om nes ......................................

Y nosotros, quecon no menos razón nos laasentamosde los crímenes 
morales y poéticos de los trovadores, les decimos tam bién como í  
hombres y  como á  p A tas; por  u n o  conocedlos á  todos.

Las p o « !i5  de los poetas provenzales tienden todas con estiaor- 
dinaria uniformidad, aunque en m ayor ó menor grado, á e so  que hoy 
entra por m acho en la novela de costumbres y particularmento entre 
nuestros vecinos los franceses: á la pintura esterior dcl hombre ó mu­
je r q w n o s  ocupa, Y si es en e s ta , á la  descripción n in u c íA a  A  esa 
série A  bonitos deta lles , de agradables incidentes casuales que fb r- 
man su belleza sensual y aparente. En cuanto á esa enumeración de 
v iitA e s , á  esas prendas misteriosas del ahna que constituyen la  be­
lleza de ta  mujer que amaba Petra rca , d e seg u ro q w  no las hallaremos 
en las poesías de los impuros vates A  Provenza.

El torneado cuello q w  destaca su esbeltez sobre blancas espaldas; 
los grandes y rasgados ojos que A spideo tiernas miradas de placer ó 
A  melancolía; la negra é rubia cabellera que desarrolla la sd v a  sus 
sedosas trenzas; e! fecundo seno que dibuja sns formas bajo el velo 
misterioso qne l« encubre; ia  delicada mano, de fino, de satinado ca­
lis; el flexible talle que cede, cual rama de palmera, á las diversas y 
encontradas brisas de ia coquetería ftm eaina; el diminuto pié, la se- 
A c lo ra  soorisa, el risueño A c ir A  la  mujer, jóven, hermosa, llena ds 
gracia y lozanía; hé aqnl lo qu* uniformemente celebra el trovador 
de Provenza. No cetebraroo otra cosa los cantores de Grecia y Roma. 
Aireo, Anaereonte, Pindaro, y  la s  b riilin ies pM tisaa Safo, Erina, 
Mirlis, Coriaa, Miro, entre los griegos, y  entre los romanos Catullo, 
TibnUo, Propercio y Ovidio, no ®  olro modo qne este sensual grosero 
y  hasta repugnante nos dibujan estos poetas líricos á la mujer.

¿Y saben acaso semejantes pinturas, que destilan por todas partes 
sorias gotas A  repugnante lascivia, en una e® d  tao pura, tan  ideal y 
u b iim e e n  sussenlim isntos y afectos, en sus íA a s  y cortcepcioAs 
como lo os la A ad  medí»? No s^u ram en te . Y si es cierto que las cir­
cunstancias form as á  Jos hombres y los dominan, los poetas provenzs- 
les, el cambiarse poco después las m albaA das cireuustancias que los 
tab ian  dado á luz, porqne la bum aniA d no puede cam inar largo trecho 
en la senda del vicio, debian aegnir el cambio A  e s u s  mismas eír- 
cuDstascias y desaparM er coo ellas. Pero aun cuando esto a  fuese, 
ese amor tan peregrino de q w  hablamos, debia desaparecer de la  faz 
A l*  t ie rra , porque llevaba en sí como esas desgraciadasgiatora- 
iezasque arrastran su existencia bajo el peso A  una enfermedad oculta, 
fatales gérmenes ®  decadeneia y muerte.

A stonjo  d e  AQCINO.

1 '

UAt;TIST.4 .U0.4T.44B4W.

Se fué á poner sn spo la inasysu  gorra po laca , voivié, y abrazanA  
de nuevo á la buena m ujer, echó á correr delante de mi silbando, 
m ientras qne todos los pájaros del bosque revoloteabaH cantando a ire -
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dedoraiyo. Imaginaba que si a o I «  hubiese espantado mi presencia, se 
hubieran puesto sobre sus espaldas y su gorra. Después de media hora 
de camino alravesam os Us b a rracu  délos leriadores. Los niños ac ó -  
dieron i  vernos pasar.

^  I *• tanto de las polainas encamadas, el hijo de
la t u  H ^ u b a Q , q u e  va i  casar sin redes. ¡Buena caza, buen Batí' 
d a d o o sa lp n  pájaro, u n g ra jo .u D  oropéndola, 6 nno de esos maldi- 
to j picaverdes que agujerean nuestros árboles, y aunque fuese un ver- 
deroQ,-^No, do, les respoDdió. do tendréis m aspájarce míos como an* 
t « , les respondió B autista, y  me arrepiento de los que os he dado. 
Vorotros los aprisionáis en jau las, en lugar de retenerlos por medio de 
r a n c i i s , los corláis las alas y Jos atorm entáis da mil maneras. No os 
daré m as pájaros. E l « p ir i ta  de Dios « t i  e a  la avecilla que vuela 
No en  e l niño cruel que la  oprime, que la  mutila, que ia m ata  y la 
come. Sois una raza m aldita, y  ios pajarillos del cielo son m is her­
manos.

B autista volvió á  emprender su carrera  acompañado de las burlas 
fe  aquellos m iM rabie, que sin dndi se adm iraban de encontrarle cada 
día m as imbécil.

¡De buena gana los hubiera castigado porque ao podia dejar de
am ar cada vez m as a l d ^ ra c ia d o B a ti!

Coando U fam o s  al sitio fijado, B auüsta se  deluvo como si se  le 
opusiera una bairora insuperable, retrocedió algunos pasos, y  volvió 
hácia el bosque llam ando sos pájaros.

Ohl oh! decia éi, ¿dónde « ta is ,  las bonitas, las pequeñuelaspaiari- 
las del bosqueciUíJ No me am ais y a , ingratas y mas veleidosas que 

las m njeres, si ei gaviian no os ba  devorado, Venid, pequeñas, venid 
mis bellas; yo tengo maridos para vosotras, dos lindos verderones de 
la  uitim a cria!.,. Tomad, continuó arrojando sobre el césped su gor- 
r ita  polaca, que d q ó  sus largos cabellos rubios esparcirse por sus es­
paldas; dormid, hijas mias, sin temor de los bom br» , de las redes del 
catador y de las culebras, porque yo velo por vosotras como una ma­
dre por sus hijuelos.

H ienlras que él hablaba, me babia adelauiado algunos pasos. Di- 
y  límpidas aguas con qoe bañas, mi que­

rido Yuras, el pié de ias nobles montanas que h a « n  lu gloria v  donde 
no se  encuentran m uchas ciudades y b ib iü u tB l  L ’Ain es otro cielo 
cuyo purísimo azul no tiene nada que envidiar i  aqnel en  que ee mué- 
ven la s  « le ra s .

E l lenguaje de Bautista me sacó  de mi contemplación. Me aproxi­
mé á su toca con paso silencioso y mesurado, pero riéndome intarior- 
m enle f e  mi credulidad. Sin em bargo, los pajarUios « ü b a a  alií es­
trechándose unos á  otros y levantando sus a iíu s  para eobijar» ineio r 
como la  f ílaage  de tortugas que se U paban con tu s  «codos, No tengo 
necesidad de deciros que me retiré inm ediatam ente para uow panw ro  
ios.—A unque vuestra caza me parece feliz y completa, «  probable 
que no volvereis « U  m añana i  la casa blanca del bosque. VuMíra 
madre oz ha  recomendado el ejercicio, y  yo « p ero  encontraros al vol­
ver. En todo caso, ya he  tomado bastante  bien la s  señas del camino 
pa ta  no « Irav iarm s, y  senliria  mucho deleneros aqui contra v u « tra  
voluntad. Pero si no o s vuelvo á ve r, Bautista, íendria un senlimiento 
en separarme de vos sin  dejaros algún recuerdo de mi am istad Guar­
dad en memoria mia este relé de p la ta , t í  no preíeris esta  pieza de oro 
para com prarlo  que necesiteU ..,— Lo rd ó ! .. .  dijo el ínoceDle tomán­
dome la mano, ¿creeis que el sol l l ^ u e i  estinguirsehoyT... Orol mi ma­
dre tiene todavía para n u « lro s  pobres: ¿y de qué podria servirme en 
medio de mis pájaros?— ¿Ko teoeis nada que desMr, Bautista?— Nada 
porque m i padre no me ha  n ^ a d o  nunca cosa a lguna ... sino un mal­
dito cuchillo.

Esla idea me estremeció, y recordé lo que me habia dicho su ma­
dre.— Dios me libre, B autista, de daros un cuchillo! mi buena nodriza, 
que vive todavía, me ba repetido cien veces que « l e  tris te  presenle 
rompía loz lazos de la am istad. Y adem ás geelas como nosotros, am i­
go mío, no llevan consigo cuchillo. Yo no me t e  provisto jam ás de a r­
mas del carnicero y  del as«hK).

R u t is ta  volvió i  su gorrilla, y se p u »  á  hablar á sus pijarillos.
Le observaba un momento antes de seguir mi m archa, cuando me oí 
u o n b ra r por un grupo de g in e t«  que iban en la  misma dirección.

MáxiTO aquí! Máximo cn las p in lo reK ts orillas f e  L ’Alo! Llega 
i  tierapo; tos amigos del Dubourg no deben faltar á  la bendición nup­
cial de su bella Bosalia, y ya  es cerca de medio dia. ¡Desgraciafel « -  
clamé p .ra  ral, y no rw poadi. Bautista me ocupaba demasiado. En 
efecío, este dingié bácia ellos una mirada vaga y sin  «presión deter­
m inada: d «pués  le  vi soareirse y volver i  sus pájaros. U egué á creer 
qne no bsbia oído, ó no babia comprendido, y me reuní á  mis nuevos 
compaueros de viaje sio perderle de vista. U  boda fué alegre como 
^ s  las bodas. Los hombres no estau nunca tan contentos como el 
día en que abdican su libertad. Rosaba « ta b a  «aeantadOTa, mas en­
cantadora que nunca, pero mas peoMliva de 1o que suele « ta c  eo- 
muümeutc uua jó re n  desposada. Su alm a conservaba sin  duda un vagó

recuwdo de 1«  hermosos d ii i  de la  infancia en que ella debió soñar 
°  í í  a T ? *  J  « P ® s > - E a  cuanto a l novio, era un robusto man­
cebo dolado de nna constitución vigorosa que ninguna emocion habia 
alterado jam ás; dolado de esa serenidad imperturbable que una gran 
torluna y  un poco de trató  social dan i  Iw  tontos, hablando altó , h a -

ando mucho, hablando de todo, riéndose d é lo  mismo que decia,
en au  satisfacción,

gordo industrial, inslruido superficialmente en física, .quím ica, juris­
prudencia, política, « lad is tiea  y  frenología; elector y elegible por 
« T O ho  de patente y de capacidad territorial; por lo demás, íióerol 
« í  j t ó f l  m edio, clásico, filántropo, m aterialista, y  el mejor hijo del 
mundo, un hombre inwportóble.

— P artí tan pronto como fui dueño de m i, disimulando diestramente 
mi evasw a por medio de los juegos y las f i« ta s . Deseaba volver i  ver 
a Bautista. Cuaodo llegué á la entrada del bosque al sitio en  que el 
L Aio se sepulta eo la tierra, vi algunas ligeras barquillas que reeor- 
ttao  ei no  en lodas dirección®, y que no babia vislo por ia  m añana. 
M ponia que períenecerian á los colonos del cantón que se esforzaban 
f e r  proporcionar provisión ds pesca para los f « t i n «  de la  quinta de 
Dubourg. I)e pronto las barcas se acercaron i  ia orilla, loa aldeanos 
aalü ron  en  tierra, y un grupo bastante  numeroso rodeaba un bulto. No 
soy curioso; sin  embargo, sin saber por qué corrí háeia él.

— E l es, decia un viejo pescador, «  el pobre inocente de las polai­
n a s  encarnadas, e l hijo delaM ontauban, q u ese  habrá ahogado persi­
guiendo alguna golondrioa, sin acordarse del rio: si no se ha arrojado 
de l í e n lo ,  lo que Dioa le perdone! Banlista! pobre B aulisltl ya nom e 
pM irá un cuchillo el desgraciado n iñ o .- T a l  vez, dije precipitándome 
nácii el cadáver, oo  baya muerto todavía; tal vez podamos volverle á 
la vida!

femó quettís que no « t é  completamente ahogado? r« p o n - 
dió otro p e sad o r. Uno f e  niusiros niños que « ta b a  aquí le vió arro- 

“ “ ■“ oo'o 00 fiu® fa cabalgada de l «  amigos de .Mr. Dubourg 
salía del bosque. Acudimos á i «  gritos del uiño, y hemos tardado siete 
lloras en enrontrarle. E n to n c«  « l á  muertol Qué fertuna! «c lam ó  un 
hado niño de unos diez años corriendo hácia el monte; yo sé dónde ha 
dejado su gorra polonesa que « t á  llena como ún nido de pajarillos 
verdM. ® •’

He vuelto I  pasar d a p u é s  por el país. No he podido adquirir no­
ticia alguna de la madre de b iu lis ta ; sin duda ha  muerto ó ba vuelto 
á  su aldea.

La a s í t a  b la n a  dei bosque ha cambiado de forma. Es muy gran­
de y muy ruidosa: as! las a v «  no ncuden ya á  elfa. El yerno de Mr. 
Dubouiqr ha  « tab lecido  en ella uoa escuela de euseñanza m iilua, en 
la  qoe los niños aprenden i  tenerse envidia y aborrecerse múluam ente, 
y después á  ieer y escribir, «  decir, lo único que tes tallaba para  ser 
UDfti chalufRs detestables. Es un inOerfic.

E S TáTC .i B E L  D IF C S IO  OBISPO DE CADIZ,

p o r  D . L eo n c io  B a g l ie t to .

El a rto  es el lujo del « p iri tu . Na salisfecbo « l e  de las formas im - 
, peifertasnon que ta naluraleza realiza sus propios tip o s , y  deseando 

o tras mas reg u la r»  y hermosas para la  encarnicion de las i d a s  v 
pensamientos que nacen denlro de su misterioso seno al contemplar 
ambos universM ,*! u ia te riil y e l  inm ateria l, las im agina, fas crea 
inslm tivam cEte, yeogiendo después el m érm ofó el bronce e l lápiz 

. 6 los colorM,  las realiza en e s l«  m aleria l»  dáado l«  fijeza y perpe- 
I toldad y haciéndolas MmuniMblw; ei hombre dedicado á « to  traba­

jo ,  intelectual por te  que im agina, m atoritl por io que realiza. «  el 
a rtis ta . *

El arte «  el complementó de toda c irilizaeion , la  cual retrata v 
sinletiza. Los reatos de la  arquilectura y « en ltu ra  p ip e te s  nos pin­
tan mejor que los fragm entos históricos re U liv a  á  aquella impor­
tante región, el « la d o  social, fas costum br«  y las creencias reiigio- 
sas de ios antiguos habitantes de lasorD IasdeiN iJo.

Aunque couocemoi perfectamente la bistoria dei pueblo griego, «  
evidente que Ja admiración que hoy nos « u s a  su rápido y m aravillo» 
desarrollo social, no seria lin g ra n d e n i lan  general sin  los preciosos 
restos de sus monumenlos artlsiiM S, a rc h iv a d a  m uchw de  ellos ea 
noeslros museos, y a l  lado de los c u a la  lodo portento  de tes a r l«  
modernas nos parece un d « e o  ineficaz, un «fuerzo  impotente.

L as artes de a d a  érsuci noa pintan y retratan  en é^ icam ciile la s  
ideas dominantas en elfa. Nos hablan eo Egipto de te organización 
f e r  a s t a s ,  óel predominio sacerdotal, de la arislocracia fa ra ó n ia  v 
de la esclavitud de 1a d a se  trabajadora,

En Grecia, de democracia y humanidad, de libertad, de racionalis­
mo, de i  mor á  lo bueno y á lo bello.

Á
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Gn Bom*, de prepotencit m ilitar, de fuerza eolectivacentralizada, 
de poiilica, espíritu de asimilaciOD, de espansion K c ia l, de fusión de 
razas, de religiones y  creencias raciouales ó filosóficas.

En ¡a edad  media de am or, de espíritu caballeresco, de la  anidad 
de Dios, de su eocarnacion eu ¡a bum anidad ,  de la vida e te rn a , de 
sus penas y recompensas.

El a rte  no siempre v ire  y se  sostiene en  estas elevadas generalida­
des: muchas veces desciende un poco, y  en vez de un tipo ideal realiza

otro re a l, en e i cnal se unieron durante su existencia grandes v ir­
tudes m ilitares, poiilicas, civiles 6 religiosas, y que pór tau to  merecen 
perpetuarse, presentándote á las generaciones presentes y futuras co­
mo tipo de perfeccioa jen su órdeu, y ejem plo de saludable imitacíoo.

A esta clase de obras actisticas pertenece la que en  este momento 
Dw pone la  pluma en la  m ano , ejecutada en Cádiz por e l jóveo e s ­
cultor D. LeOBcio B aglielto ; pero antes de hablar de la obra n i dcl 
au tor, diremos algo del objeto á  quien se  ded ica , del venwable varón

(E stáiua del obispa de Cádiz.)

que ha  merecido de los bombres cuya conciencia religiosa tuvo á su 
cuidado, este testimonio perpétuo de amor y veneración á  su vasta 
ciencia y á eu inagotable caridad cristiana.

Bl Excmo. Sr. D .^Fray Domingo de Silos Moreoo nació en Ca­
ñ a l ,  villa de la  a lta  Rioja, el 23 de julio de 1770. Sus p ad res, labra­
dores, fueron don Joaquín Moreno y doña Tomasa Merino.

Estudió iatiu eu la villa de Auquiano, situada en la  falda de Sierra 
de Cameros altos, y fllosofia con los frailes de San Francisco en Santo 
Domingo de la  Calzada.

E d 16 de febrero de 1785 tomó el hábito ea  Santo Domingo de 
Silos, hizo sus estudios teológicas es  San Vicente de Salamanca y ea 
San Pedro de Eslonzi; y á  poco de concluir esto s , fué nombrado 
maestro de estadianles dé R iracbe, entonces Oorecieate universidad 
del reino de N avarra.

En 1801 la religión henedictlua á que perteneció, en capítulo ge ­
neral, le  nombró abad del monasterio de Sau Martin y cura a i mismo 
líemfx) de la  dilatada parroquia que en Madrid lleva el mismo titulo.

No bieu lomó posesión de la  abadía de San ^ a itm , dispuso que el
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ectebe de loe supeñoK s de la  casa fuese rend ido , y ae dedicó i  ejer­
cer en toda su estension el ministerio que le estaba conflaA . Al cesar 
«  el caigo A  abad no le quedó por producto de sua emolumentos sino 
ia profunda g ra titud  de los pobres á quienes h ib ia  socoiriA  ? con- 
M laA . '

En 1803 faé nom braA  lector y  definidor de  caeos de conciencia en 
el mismo m oiuslerio de San M artin; pero la  inrasion A  los france­
ses le  obligó i  retirarse  á Sanio Domingo A  biios. En aquella saion 
vagaban fiigiiiros los monjes del referido conveoto, j  F ray  Domingo 
reunió los que pudo, y con ellos conlinA  en su monasterio. La pro- 
leccion que prestó í  las guerrillas españolas de la  Riojs, dió motivo i  
los franceses para llamarle á Burgos para residenciarle; se defendió, y 
salió bien.

E a  1813 fué nombrado abad del monasterio de Santo Domingo 
de Silos. E a  el mismo año recibió el título A  coadjutor del arzobispa­
do de C aracas, que renunció , pero admitió luego por m andato de! 
general de su órden.

E n  1818 halJábase en el capítulo general de su órden,  cuanA  le 
fueron presentadas las bulas en que el romano pontífice le nombraba 
obispo de Canalen (m parlibus); el capilulo unánime lo adam ó ge­
neral de la  órden. La revolución de  América impidió que fuese á  lo- 
m ar posesión A l  nuevo cargo, y se  volvió á  su monasterio A n d e  resí- 
oió fiasta que los monjes fueron estioguidos por el gobien» coastitu- 
eionaldel año de 1820.

E n  1824 tué nombrado p o re l  rey  F ernanA  VU obispo de Cádiz, 
c u ja  ciudad lo recibió con Amosltaciones eslraordinarias de júbilo.

Dedicado en Cádiz A n  F ray  Domingo da Silos a l ejercicio de la 
a b l a c i ó n *  llevaban siempre ei sello de la  grandeza y  de la

Vacia i  la  sazón en e l mayor abanA no la  fábrica de la  catedral, 
M m eoiaA  en tiempos mejores con gran costo y que adornaban los 
a ^ n q u «  de sus esbeltas naves; labores sumam ente primorosas; ser­
via de almacén de maderas y oíros efectos.

E n la m adrugada del 6  de enero de 1832 las llam as devoraron ia 
m ayor parte  de la  A ra .  Esle d e ^ a c i a A  suceso exaltó el ánim o del 
Obispo, y reum enA  al punto lo A  el cabildo, quedó decretado n o le -  
vaoU r mano basta  dejar concluida la  catedral. Mas no e ran  eslos ya 
ios tiem pos ea  que ios españoles iban i  desplegar su mapa eo mares 
descoooados; el oro de ias Indias no llegaba i  Cádiz, emporio un 
twm po dei comwck) del m nnA ; Ja paz, la  salud y la  concordia h a - 
bian desaparecido A  anestra A sg rac iaA  pa tria ; y para mayor des­
ven tura , a  se queria levantar nn templo, el h a c ®  de la revolución se 
preparaba coa mano firme para destruir esas fábricas secu lares, m a­
nifestación si de uuaidea que hab ia  cumplido sus dias, pero que oue- 
b ran taba  el p enam ien io  capital de la erección A  la basílica. La ob ri 
se  concluyó no obstante reducienA  el obispo su a e t a  al rango  de la 
de un simple jo rna lero , no teniendo mas que una cam isa, vendiendo 
todo lo que po seú , y dando coa este m o A  A  vida y  con su cariA d 
ta n  singular ejemplo, qae hasta los revolucioifttios mas furiosos con- 
tnbuyeron con pingues donativos para la  iglesia.

En tre  los muchos casos que ae cuentan de su  evangélica sabiduria, 
es notable el siguiepie:

&  A b ra  sm c iA A  ua  prolealaate inglés (en C ádiz), perw ne de 
en tidad , y su familia y  aqiigos, en el conflicto de leaerlo qoe entariar 
en un m uladar, acudreronal obispo, el cual ies contestó;puea bien- el

h «  ei «m enterío , y lü  vosotros me
hibci» dicho n a d a , n i yo os he dicbo nada tampoco.

M u j ó  k inb ie ii eficazmente «Dunioo de Queeadí para que el rev 
Fernando no fusilase á loA s los compromeüdo* en el asesinato del eJ -  
bernadorOliver. *

El d ia 28 de noviembre A  1838 logró al fin el ven«eb le  A ispo  
consagrar la  suntuoM  basílica gaditana enriqueclA  después intorior- 
m enle coa laso frenA s que á porña hicieron los aa tu n lw .

Va era « b a lle ro  de las órdenes de Carlos tercero é Isabel la  Cató- 
liM y se n a d o rd e l re ino , cuanA  la  reina la nombró ariobispo da Se- 
villa , cuya dignidad renunció mmedialam enie can aplauso geoetal

Convidado frecnentemente para honrar con su presencU los « lo a  
« h g io s o s A ío z /u e c o w r o ,  d e ig le s ia , decía 4 s is  amigos con esto 
m otivo . no voy por gozar del respeto que se debe í  mi dignidad, ni 
menos porque crea que la devoción obra en los que para loA  piden mi 
asistoocia; ^ r o  i  quienes nada tieneo no quiero desposeer del sim ula- 
ero A  piedad que ambicionan. Si ies quitase este , la u é  les miedari»?

Murió F ray  Domingo de Silos Moreno el 9  A  marzo de 18S5- v en

q^edA ia

Inmediatamente que murió el obispo, promovió una euscricion para 
elevarle un monumento que recordara y perpetuara la memoria de sus 
títa s  virtudes cristianas, el Señor D. Javier de ü rru tia , propietario de 
Cádiz, artis ta  aficionado y alcalA  constitucional entonces, á l a  que 
suaenbió^tíHÍo Cadix, cada cuai ea proporcíoa de $us recursos.

El señor de Crrutia invitó entonce» á  un concurso de oposición á 
ra n o s  artistas escultores, para que presentasen un boceto que A b ia  
de ser apretado por la  Academia A  Cádiz. Verificado e s le ,  mereció 
la preferencia de dicha corporación el presentado por D. Leoncio B a- 
g lie llo , cuyo ai lista quedó enca i^aA  dcsíe  i u ^  de la  ejecución de la 
eslá tua .

E l pequeño dibujo queacom paña  áeste  articu lo , prueba demasiado 
la  acertada elección d é la  acaA m ia gad itana: dibujo correcto , grandes 
y  regulares proporciones, ropas bien p legadas, natural acusado con 
inteligencia y econom ía, movimiento d e lic aA , y l iloso fia  en el m o­
mento elegido para representar á  su hé roe , tales son las escelentes 
cualidades que A  sabido adecuar e n s u  prim era ob ra  monum ental el 
Jóven y  aven ta jado  a r tis ta  D. Leoncio Baglietto.

La estáiua , de tres varas de a ltu ra , ba sido fundida en bronce en 
e la r s e iu lA la  Carraca porel maestro fundidor inglés Pedro Cauioy, 
que fué «I que fundió los bajos re liev e  de la batalla de T ratalgar, que 
se hallan en Loüdres en la plaza del mismo nombpe (plaza de Trafalgar). 
E l artista au tor de la  e slÁ u a , cumpliendo con el objeto principal que 
motivó el pensamiento de su elevación, que fué la  conclusioa d é la  
catedral, representa al obispo en el momeoto en que con una maoo 
desplegad los OJOS A  a j  pueblo el piano de la  catedral, y cou la  olra 
le saluda afectuosamente con su bendición.

Ls obra del señor Baglietto ba deooiocapse en medio de la  plaza A  
la catedral, eobreun pA esta ldé  siele varas y dando frente á la  íácA da 
de la  iglesia.

Al terminar este articulo , no podemos menos de felicitar a l señor 
Baglietto peer el triunfo que acaba A  conseguir con la  ejecución de una 
obra en que no ha  procurado obtener utilidades, porque esto no podria 
se r , atendieodo á  los modestos fondos Aalioados á  retribuir su trabajo 
m aterial, sus gastos y  su mérito artístico. Le felicitamos por el amor 
a l a ^  que revela eu desprendimiento, á  la ® r  que las (escelentes do- 

I e  *'* y  felicilamos también porque esperam os, hoy que
a l fin se despierta el gusto de las a rte s , y la  noble honra de a lzar mo- 
n u m e n ^  i  nuestras o lv iA A s glorias, esperamos, repetimos, que el 
touM  Baglietto DOS dé en nuevas obras pruebas inequívocas de sus 
rápidos progresos en e l difícil cuanto A nroso a rle  de la  estatuaria.

LA  CORTE DEL A L O R A N T E .
K 0 V E L 4  m S T Ó I U C A  O S I G I S A I  

P O R  S .  T T I T ? 7 ? .A  S S 3 C 2 A ? .,

L lf iR ü  PR IM E R O . 
CAPITCLO iir .

CONFESION SL-Í PENITENCIA.

AQ t'í TACE 
P B A I DOlDKfio SE SILOS NMIENO 

INDIG.-SO «O.NJE BEBEBICTISO 
T  MAS I.VSIGNO OBISPO DB CADIZ

Es el crep iscu lode  la  tardo. Sn indecisa y misleriosa penum bra 
llena e i espacioso templo A  San Francisco con u A m A ia  tin ta  vapo- 

y* P«filarse ezactamente los objetos, y qoe 
M udeasíndose en imperceptible gradación , les presta ese ¿ l o r k  
fanláíU w  que taa to  preocupa la imaginación débil y apasionada. Todo 
y a ra iU í e n g « í* s i i r a e io .  ftoina en el santuario el reposo de la  soie-
7  j  ton  aquella ona-
c rA d ,  puiieran  distinguir cierta forma cuidadosamente velada desli- 
z a r a ^ r  una de laa  gaierUs lateralM  de la iglesia, y dirigirse á cierto

' “* * f ^ “ ‘‘ " “ P ® to .que  desenvolviénAse d e s u  
ceotciM ití h o p e a d a ,  dió el agua A  purificación con muestra d e s in -  
gu lar r e a c io  á la  s i ^ i o s a ,  y  por io visto esperada aparición.

- C o n  bien os traiga Dios á  su santa casa, respetable señora.
--N o  p u eA  sucederme m al, c n an A  encuentro a i amigo co rfm n o  

A n d e  podía esperarme el austero juzgador.

vidM^'*"^’ vuestro mas respetuoso « r -

— Ved que acepto esa prenda.
— Espero vuestra voluntad.
— A li os quiero; pero guiadme i  vueslros piés; que vais á leer 

no I k  flaquezas de mi aim a, sino la s  cuita» A  tni « razó n .
E l franciscano biso briJiarsuscjos con un relámpago dejilbilo , que 

se perdió entre las crecienies sombras A  la Urde; y lo rA  á en tra r en 
sn confesonano, an te  coya celwia se postró la  dama con m uestras de 
profunda y sombria preocupación.
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i  Hubo usos íD iU n te s  de silencio , a i  cabo de los cuales la  afieojada
■ seño ra  le  dijo á su benévolo in terlocutor;

— Bien 03 pudieran haber estraSado, padre, las misteriosas palabras 
que me han  servido de introdaccion. Pero vuestra sorpresa ha de ce­
sar i  mis prim eras esplicacioDes. No vengo aqui hoy en busca de la 
absolución del sacerdote; vengo en demanda de los oficios dei amigo.

— Pero ÍD tai caso, mi señora, p u d ié ra is |h ab erm esignificado vuestro 
deseo, y en vuestra morada p ro p ia ...

— Éu los alcázares de loa eeñores todo son oidos, ojos y bocas.
I Aqui, eu el lugar del sigila y del arcano^enerab le , estamos libres de
I tratigos indiscretos y de interpretaciones descomedidas.

— Admiro U u delicada prudencia; pero me duele hayais de estar de 
hinojos.

— Asi cuadra completamente á mis intentos, Haced cuenta pues 
que para todo nuestro coloquio ea una confesión...

— ¿Sin penitencia?... repuso el reverendo con tono de paternal lon­
ganimidad.

1 - U n  profundo y  ahogadosuspiro fué la  única respuesta á  la n  in -
oportuna ocurrencii, E i fraile debió comprender que no babia estado 
telíz, pues en tono estudiadamente contemplativo se  limitó á añadir: 

— «¡Bienaventurados ios que padecen en el nombre dei Señor!»
I  La condesa (pues ya el lector babrá conocido á la enlutada dol

lem,ilo) DO oyó, ó Qnjió 00 haber oído esle  edificante concepto, puesto 
que repuesta de su am arga ,  si bien transitoria em ocioa, siguió as i ei 
bilo de sus desasosegados pensamientos.

Si yo hablase a b o n  con quien no conociese algunos pormenores 
de mi existencia y ciertos casos de fam ilia , seriame necesario tomar 
el discurso desde pretéritas an d an u s , y renovar úlceras muy doloridas 
en mi corazon. Pero afortunadamente departo con el amigo y el con­
sejero de los mios, y esto  me escusa de decir m as de lo que coaviene 
á  ia ocaslo u y á  mi desabrimiento. ¿Recordáis, padre, algo d é la  histo­
r ia  del noble D. Pedro Girón?... ¡O h!... No vayaia, por Dios, á  creer 
qoe, al tomar eu boca el nombre de quien un liempo recibiera las pro­
mesas d e m ifé , sea p o ruña  flaca y (tesacordada remioisceocia, No. De 
aquellas ilusas y estériles m ocedades, de aquellos días de jurameotos 
engañosos de locuras delesnabies y de olvidadas esperanzas, solo me 
queda ou recuerdo capaz de hacerme enloquecer. D. Pedro G irón, d e - 
m en tey  ciegoen sus ambiciones, im aginfee bueno para  alzarse á ia 
a l lu n  de las régias cum bres... tomó los sueños por realidad... y borró 
de su pavés el nombre de la bija de los p róceres, p a r t  escribir el de 
la  nieta de  los reyes. Y esto, á  la fez de C artilla , cuando nuestro en­
lace era un suceso de estado, poniéndome en  espectáculo an te  quien se 
cree mas que yo l... ¡Ultraje íameoso!... ¡loicua irrisiou l... Un año ha 
trascurrido desde entonces... un año de am argu ray  de infinito dotor. 
Pero ha  llegado mi d ia .. .  voy á lanzarme contra D. Pedro G irón, y 
necesito un amigo en  el desempeño de mi honor. Vos habéis Sjado mi 
preferencia. S ^u idm e, sí os a trevéis.

— Boy vuestro de corazoo; y me hacéis bonrosisima m erced, res­
pondió el fraile coa m agistral aplomo, y traspirando sslisfeccion por 
Codw ios poros de su trasparente humildad.

— Bien juzgaba de vuestro ánimo y buen ta lante. Ya vereis un dia 
cómo sé agradecer.

— Apartad ofertas, que nose T ienen  á  mi buen deseo y obligada 
voluntad.

— Mi proyecto es complicado y m as que m edianfiaeole peligroso: 
pero de tan segura eficacia cumo de inmensos efectos.

—No podía desmentir la bizarría de vuestro ánimo y  la  gala de tan 
consumada discreción!

—Vais ád a r  principio á  nuestra o b ra , persuadiendo á D. Fadrique 
promueva tratos de avenencias con los rebeldes de la  comunidad, por 
medio de nuestro enemigo Girón.

— ¿Me permitiréis u sa  pregunta, para lo que puede importar? 
-A d e lan te .
— ¿Qué tieue de común la  guerra de los comuneros coa vuestros 

a rcauosy deseos?...
— ¿No io adivináis?...
- E l  respeto á veces corla las alas ai discurso.
—Discumd pues, m ientras llega el puuto d e q u eh ig a is  enel asunto 

U n to  cual yo mismo pueda saber. Es tam bién preciso que bagais al 
alm irante concederme parte en el manejo de las mediaciones con el de 
Girón, y aun otorgarme carta  para  obrar de mi propia cuenta é in sp i­
ración... ain que se asom bre, ¿comprendéis?... sin que le sorprenda 
nada de lo que pueda ver n i euteoder.

— iCondesal...
—Sé que eslo va siendo grave: pero como yo he  de pasar acaso por 

la dama de mi antiguo am an te ... no hay sino prepararnos eo el ánimo 
de mi esposo contra apariencia tan  fuerte.

—Ardua es la m isiva, y veremos de salir al cabo ... pero m irad, 
señora, que vais al borde de la perdición.

— Eso precisamente halaga y estimula mi natural. H as no es sola­

mente eso. D. Pedro Girón ha de entrar en  mi a lcázar, y  ten e r con­
migo eulrevistas... que presenciareis vos eon el recaudo conveniente, 
para no olvidarlas nunca.

— Acaso adivíDO lodem ás.
— N o, pad re , os comprendo. Eso seria una vénganla oscura, vulgar, 

indigna de mi.
E o es te  punto de ia im portante plá tica  se hallaban nuestros in ter­

locutores, cuando el toque del Ave-Marta, que sonaba en el campanario 
del convento, atrajo  á la  igteaia m nitilud  de piadosas com adres, y al 
coro la  comunidad en n a s a  ,<para la  bora de ta últim a Im . Iluminá­
ronse ios a lta res, llenáronse las capillas', y el ¿ ^ n o  dió en difundir 
portas  antes sonibriaay mudas bóvedas los inspirados ecos de la poe­
sía sin modelo ni imiUeion. Alganas palabras se cam biaras aun, con­
fusamente aventuradas en el secreto del confesonario; y l a  condesa 
despuésde la  bendición dei reverendo saiió p o re s tre  los fieles c o n re -  
posado y severo continente, recibiendo al paso ans corteses salutacio­
nes, y  desapareció pot una pnertecüia que conducía por una escalera 
espiral á las tribunas, donde desembocaba el pasadizoque ponía en co- 
m unictcioa e l convento con su palacio, y e s  cuyo ponto la esperaban 
dos dueñas y e l consabido Mendaño, hiciéodose lengua de la piedad y 
crirtíanocelo desu  a to lera  y «e lancó lic i señora.

CAPITULO IV,

SOLACES LE LA VIDA CONTEUPLATfVA.

Luego que Doña Ana abandonó I j  grada de loa pecadores, arrella- 
oóse el padre de almas en el espacioso,  aunque no mullido taburete, 
mi actitud de esperar a lgno i sueva bija de confesión, pero en  realidad 
con objeto de entregarse sin  tem or (te importunidades á  reflexiones 
sobre cosas que tenían sus ribetes de profanas y  uo nada de edifican* 
tes n i m eritorias. Y en verdad que a l bueno de fray Antonio de Gue­
vara DO le fallan m ateria n i espacio para enfrascarse en hondas y fe­
cundas meditaciones. Porque bas de saber, oh Irolor impaciente, qne el 
U l padre era persona de bastante  cuenta, y  de no escasas pretensiones, 
como acaso tendrás ocasioa de  cooocer en el curso de esta  fehaciente 
y concienzuda crónica. Moio g e n t i l , de imaginación coprosa y  felices 
recurios, con un ovazon frioy*desapoderado, donde rugía el huracán  
dé la  atas liviana ambición; dotado de una gran fuerza de voluntad y 
d eond isim u lo  fascinador, se  habia trazado a u p o rv n ir ,  y m archaba 
bácia él con planU  firme, pero con la sonda en la mauo y loa cjos en 
el pié. Segundón de una casa de nuble solar, aunque escaso h aber, sin  
valor para abrirse e! paso á l a  fortuna coo la puota d e ia  ianza, acarrojó 
enel c laustro , como mil otros, para hacer d é la  reiigion la e so la  de los 
g(K08, d é la  riqueza y del poder. Y [pirdiezi que navegaba viento en 
popa por el m ar de sus apetito s, sin contrarias corrientes n i m ake 
pasajes, qoe, cual diestro y esperim entado piloto, supiera ya r ^ i r ,  ya 
conllevar. Convencido da que la  celda noea el estadio mas propio para 
adquirir prez y aum entos, hablase inlroducido el intrépido franciscano 
en la corte de ios flameacos, donde haciéndose conocer por su apara­
tosa erudicicm y engaiadoraa apariencias, logró que fijando en él au 
v ista el cardenal tudesco, le tan tease  en algunas iotriguilias de menor 
cuantía, en laa que supo desplegar tan singulares do tes, que le valie­
ron ser comensal y corresponsal privado del toosurado m iaistro  de la 
cesárea m ajestad. L'na vez ea  tan  fecundo terreno, y ganando mas 
cada dia en el ánimo de su M ecenas, tuvo que representar im portantes 
papeles en el embrollado dram a de aquella corte tan hipócrita como 
turbulenta y enveneuada. Ya comprometido seriamcule en la s itua­
ción de su em inencia,  cuando eeíailaron U s justas iras de los pueblos 
contra lasin iquidadesdeU  tiranía im perial, el ad iite re  del detestable 
Adriano veia peligrar el edificio desu  fo rtuua,si nose eouseguia eslin- 
gulr el fuego que por todas partee atizaba la públira y nacional vin­
dicta. Asi pues, de acuerdo con aquel, trasladóse a l teatro de los suce­
sos, COD el especiosa cargo de defioidor provincial de Castilla, fijando 
sus reales en Medina del Campo, de doode le hiciera sa lir , no de buco 
grado, lainsuraeccion de aquelia im portaule villa contra los opresores 
del pais. Instalóse pues en  la corte del alm irante, como único punto 
dominado por loa realistas, y porque D. Fadrique Enriquez era uno 
de los mas fanáticos campeones del emperador, y  mny Intimo del 
avanto cardenal. Preveía además el astuto fraile que Rioseco habría 
de ser necesariamente el cuartel genera! de loe imperiales, y  que colo­
cado él e n e i centro de acción podría dominar las circuosU nciss 
y  tom ar con ellas una importancia que te pusicraá primer térm ino en 
la gracia del jóven y  faualU ado m onarca. En sum a, cou la s  armas 
que le sum inistraba Adriano queria trabajar por en cuenta y provecho, 
aunque conservando siempre la  previsora reserva de no d a r la  cara al 
enemigo, y  continuando como insiram enio clandestino de su emi­
nencia desde el fondo de su convento, embaucando al mundo eo des­
quite de no poder eogañar á Dios.

Sabia Questro fray Antonio algo mas de lo que la condesa imagi­
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narse  pudiera eo el cuento de sus mocedades con ei comunero Girou, 
pueslo que babia tenido decisiva parle  en sn rompimiento j  mala ven­
tu ra . Y este era precisamenle uno de sas mejores servicios i  los intere- 
KS fe l cardenal. Pues viendo anU ño el fiamenco las afortunadas pre- 
lensioaes del 0 . Pedro para  con la  bella DoBa i c a ,  cnando los desa­
brim ientos de ios procuradores con el emperador, y susurrledose los 
tra tos y  mescoianaas del duque en  ia  comunidad, comprendió su e n i-  
oencia lo mal que pudiera estar i  sos negocios la  alianza de dos casas 
ta o  principales bajo la  mano de quieo llevaba trazas do hacerse uno 
de  los jetes de la causa popular. Convirtió pues en asunto de estado el 
im pedir tan peligroso eoiace, y 66 al jóven confidente la realización del 
pejuam ienio, sin  duda parque este  habia sabido granjearse confianza 
y estima en casa doI anciano padre de nuestra heroina. No bzy  para 
qué detenernos i  especificar c l acierto y m aestría con que desempeñó 
su  érduo negocio. Baste decir, que con diabólicas invencimies presonló 
ai conde y  su hija evidente prueba de una inteligencia amorosa, si bien 
clandestina, en lre  D. Pedro ffiron y la infanta Doña C atalina, qne 
moraba en  Tordesillas a l lado d e s n  oscurecida m adre; y negociando 
en  U n  oportuno trance la  pretensión del alm irante i  la maoo de la 
ilu stre  heredwa de Módica, hizo que fuese aceptada en despique de la 
mndanza y desden del ausente y no escuchado D. Pedro. Engean hizo 
subir esle golpe de habilidad el crédito y valer del P , Guevara para 
con el cardenai, y  le conquistó noble lugar en la estimación del pode­
roso alm irante. La condesa, p w  su  lado, creyéndole ligado con los in ­
tereses de su fam ilia, si no por sentimiento, por e l cálculo de conve­
niencia, seguíale dispensando sua confianzas, y  com parlia eon é l sus 
m as árduos pensam iealos, como hemos tenido ocasión de manifeslar. 
De modo, que el afortunado definidor se veia taimado de los primeros 
poderosos eon algnnos secretos de cada cna), y  con alas para volar 
por t i  mismo i  la cumbre da sns dorados ensueños. V soñaba el bu- 
o ü d e  siervo de Dios por el pronto con el báculo episcopal, ínterin a l­
gún  di» le deparaban la suerte y  su buena n a n o  Ja proporción de  pu­
rificarse por el bien de la  iglesia y de las alm as bajo ei dolce p e »  de 
la  púrpura romana, qae cuidarla de no aceptar basla  la  prim era oca- 
áOB. Pero todos estos pensamientoe y  algunos m as se encerraban sin 
eaiuerzo ba jo sn  (tendido interior, j  r»  podían ser adivinados a l Iravés 
de una m áS ara  im perturbable de refinado a s(a tism o y  de completo 
im p« io  w bre si propio, qoe le  conquistaba e l dominio de los demás. 
Por estas ligeras pinceladas será fácil colegir qoe e l fraile no daria 
a l  taenzado las re c ie n te  confianza» de la (nadesa, y que babria de ha­
ce r porque el embozado proyecto v in ie »  á redundar cómodamente at 
propósito  de szis trascendentales m iras y p i s t a s  aspiraciones. No era 
en  verdad de otro modo.

— Hé aquí, decíase discorriendo e n e l fondo del confesonario, bé 
a q a i cómo no me engañó mi instinto cuando peda a l  alm irante un 
plazo para mi coisejo. Los secretos de su esposa han venido á  confir­
m a r mis previsiones y darme precioros y oporlunisimos recursos que 
m i fecunda mano sabrá centuplicar. Y á propósito, la condesa me ha 
guardado la  m itad ... casi lodo su arcano!.,, Mejor. Asi puedo adivi­
narle y valerme de él. ¡Y creía la cuitada hacerme grave» relaciones 
de sus desazonados am oriosl... Y e l reverendo ahogó entre la espa­
ciosa capucha cierta siniestra y  entrecortada risa .

______________  (C onfía im rá  )

a a  a a a a ' T s »

FABCLA.

\ iv i a  un jóven ciervo en las laderas 
de un  vaile sito a l  fin de la  montaña 
q u e , en su fragosa enliaña 
encierra ia a lta  corte de las fieras, 
do entre  riscos y  espesos matorrales 
aca tan  i  su rey los animales.
De su pais natai en verde prado, 
á  la  m árgen de arroyo cfislaJino, 
pastaba sin cuidado; 
ya  con otros liiscsba en la  llanura, 
ó  del bosque vecino 
disfrutaba teadido la  frescura.
Si e l lobo le acechaba y perseguía, 
en vez de mal causábale recreo 
verle afanarse en vano, 
y burlar su  deseo, 
mostrando de sus piés la  valeolía 
a l  correr por el llano 
y  a travesar por medio ia espesura, 
tendiendo con oiqrullo y gallardía, 
diestro sobre ia espalda su armadura.

La plácida carrera 
cruzaba as! d icb o »  de la  vida, 
de su  edad en  la  dulce primavera, 
cuando llama el Lean por consejeros 
aquellos que en los valles diferentes, 
por elección legal milre sus gentes, 
resu ltaran  en votos los primeros.
La ambición que presenta con eugiño  
el toando como rosa sin  espina, 
y  con falaz lA an o  
conduce por la te a d a  
del hondo precipicio en que termina, 
a l ciervo en la  contienda 
electoral con decisión le arroja; 
en ella con ardor y confianza 
s o  perdona fatiga ni congoja 
p ara  set elegido;
y  la s u e r te , colmando su esperanza, 
le  condujo hasta el puesto de valíifo.
D e entonces ni un momento 
de placer g o u r  pudo ni descanso.
Desde ios fieros tigres y las hieeas 
a l sencillo jumento, 
y  hasta  el cordero m a n »  
odian al que el monarca preferia, 
y  todos i  porfia,
en medio de caricias y  alabanzas 
de venenoy sarcasmo á la  par llenas.
Ie ponen asechanzas
de que logró salvarse í  duras penas.
Mas del rey  el favor, ¡nudable viento, 
que a l ciervo levanlára, 
cam bióse, y el valido de su asiento 
cayó cutre  lo»silbidos y a lg a u ra .
Huye debajo el cíelo
d e s u  palria; en loa prados, en tre  flof« ,
donde olro tiempo tan feliz vivis,
m arcba i  buscar consuelo
en la  tierna am istad y los amores,
que ciego abandonara »  su n an ia ;
y  en aquellos amigos
que á complacer se halló siempre dispuesto, 
encuentra rencorosos enemigos 
porque darles no pudo un alto puesto.
Busíta en el c a r a p  alivio i  au tristeza, 
recordando ios dias que pesaron 
en  que alegre trepaba la  maleza 
y  la roca escarpada 
yendo en pos (fol bramido de su am ada, 
queabandonó y recuerdaau vileza.
Se fa tig a : sus fuerzas se enervaron, 
y  h js la  el a rte  perdió con qoe tendía 
sus a s ta s , a l c ru zarla  selva ntnbrla.
P a ra  aum entar su pena, 
peiSando el rey ea  nuevas elecciones, 
por contarle adversario en op in ioD es 
da  el gobierno dei valle á feroz hiena, 
para  que lo vigile y lo persiga.
El mandato ella cumple con ta l celo
que á espatriarse le  obliga,
y en e l estraño suelo,
adonde le  llevó su aciaga snerte,
lejos de cuanto am ab a ,  halló la  muerle.

¡Ay quién de l is e f ia  
oh po lítica , y  ciego' 
por la ambición, tomándote por guia, 
del campo deja el plácido soriegol

Pascual FERNANDEZ BAEZA.

W L O C IO II  O E L  J E B O iS L in C O  V V B L IC A Í»  E S  E L  S U B E B O  A IK T E W O li.

P e tr a r c a  e n  s v s  d ii- in o s  c a n lo s  ce leb ró  á  s u  bella  

y  c a n d o r o s a a m a n le .

Uireeicr j  propietario, D. Angel Fernaiidez de los Riof.

Msdtid.— l a p .  d e l  S m m a io  t  l i t í T U C i o » ,  i  cargo de l» . C .  A lt.alra.

Ayuntamiento de Madrid




